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La Biblia, nos pone como ejemplos a varias mujeres 
viudas.  Hoy las lecturas nos traen el caso de dos de 
ellas, a quienes nos presenta el Señor como mode-
los de generosidad extrema:  la viuda de Sarepta en 
�empos del Profeta Elías y la viuda pobre a quien 
Jesús observó dando limosna en el Templo de Jeru-
salén.El caso de la primera viuda, la de Sarepta, que 
nos trae la Primera Lectura (1 R 17, 10-16) es impre-
sionante.  Tal vez no había pasado tanta necesidad 
antes esta mujer, pero la sequía y la hambruna del 
momento la habían colocado en una posición de 
pobreza extrema:  le quedaba sólo “un puñado de 
harina y un poco de aceite”. Pero Dios le envía al 
Profeta Elías para pedirle pan y ella le explica su deli-
cada situación así:  con esto que me queda “voy a 
preparar un pan para mí y para mi hijo; nos lo come-
remos y luego moriremos”.  Ya no tenía más nada 
para comer.  Era lo úl�mo que le quedaba. Pero 
¿qué hace Dios?  Le habla por boca del Profeta, 
quien le ordena compar�r con él lo poquísimo que 
le queda:  cocinar primero un pan para él y luego 
uno para ella y su hijo.  Y esa orden queda sellada 
con unas palabras profé�cas (profé�cas, en el sen�-
do teológico del término, pues eran palabras que 
venían de Dios, y profé�cas en el sen�do coloquial 
del término, pues anunciaban un hecho futuro): “La 
�naja de harina no se vaciará, la vasija de aceite no 
se agotará”.  Y la viuda cumple la pe�ción de Elías y, 
a pesar de ser pagana, cree en la palabra que Dios le 
envía a través del Profeta.

¡Qué fe y qué confianza tuvo esta mujer!  Por eso “tal 
como había dicho el Señor por medio de Elías, a par�r 
de ese momento, ni la �naja de harina se vació, ni la 
vasija de aceite se agotó”. ¡Qué generosidad la de esta 
mujer!  Si nos ponemos a ver, un pancito no es mucha 
cosa.  Pero cuando es lo úl�mo que a uno le queda, 
puede ser mucho ... ¡demasiado!  En pobreza extrema, 
esta mujer tuvo generosidad también extrema. Lo 
mismo sucedió con la segunda viuda:  dio de lo úl�mo 
que le quedaba.  Nos cuenta el Evangelio de hoy (Mc. 
12, 38-44), que Jesús se puso a observar a la gente que 
echaba limosnas en el Templo.  “Muchos ricos daban 
en abundancia.  En esto se acercó una viuda pobre y 
echó dos moneditas de muy poco valor”. Y Jesús no 
sólo observó, sino que les dio una enseñanza a sus 
discípulos: “Yo les aseguro que esa pobre viuda ha 
echado en la alcancía más que todos.  Porque los 
demás han echado de lo que les sobraba, pero ésta, en 
su pobreza, ha echado todo lo que tenía para vivir”. Lo 
mismo que el pancito de la de Sarepta, estas dos 
moneditas era lo úl�mo que le quedaba a la de Jerusa-
lén.  Y ésta fue aún más audaz en su caridad que la de 
Sarepta, porque nadie le estaba pidiendo que diera lo 
poquísimo que le quedaba y, además, tampoco tenía 
una promesa profé�ca de que lo poco que le quedaba 
sería mul�plicado y no se agotaría.En estas lecturas 
vemos que la generosidad la mide el Señor no porque 
lo que se dé sea mucho o poco, sino por cuánto signifi-
ca lo que se da.  La limosna a los ojos de Dios �ene un 
valor rela�vo:  de cuánto nos estamos desprendiendo y 
con qué confianza lo entregamos.  La limosna implica 
darse uno mismo.  Y para darse uno mismo, habrá 
renuncia o privación de algo que necesitamos. Seamos 
generosos y obtendremos más de lo que damos. 
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“HA HECHADO MÁS QUE NADIE”
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Lectura del primer libro de los Reyes (17, 10-16)

En aquel �empo, el profeta Elías se puso en camino hacia Sarepta. Al 

llegar a la puerta de la ciudad, encontró allí a una viuda que recogía leña. 

La llamó y le dijo: “Tráeme, por favor, un poco de agua para beber”. 

Cuando ella se alejaba, el profeta le gritó: “Por favor, tráeme también un 

poco de pan”. Ella le respondió: “Te juro por el Señor, tu Dios, que no me 

queda ni un pedazo de pan; tan sólo me queda un puñado de harina en la 

�naja y un poco de aceite en la vasija. Ya ves que estaba recogiendo unos 

cuantos leños. Voy a preparar un pan para mí y para mi hijo. Nos lo 

comeremos y luego moriremos”. Elías le dijo: “No temas. Anda y prepára-

lo como has dicho; pero primero haz un panecillo para mí y tráemelo. 

Después lo harás para � y para tu hijo, porque así dice el Señor Dios de 

Israel: ‘La �naja de harina no se vaciará, la vasija de aceite no se agotará, 

hasta el día en que el Señor envíe la lluvia sobre la �erra’ ”.   Entonces ella 

se fue, hizo lo que el profeta le había dicho y comieron él, ella y el niño. Y 

tal como había dicho el Señor por medio de Elías, a par�r de ese momen-

to ni la �naja de harina se vació, ni la vasija de aceite se agotó. 

Palabra de Dios. 

R// El Señor siempre es fiel a su palabra.  

El Señor siempre es fiel a su palabra, y es quien hace 
jus�cia al oprimido; él proporciona pan a los ham-
brientos y libera al cau�vo. 

R// El Señor siempre es fiel a su palabra. 

Abre el Señor los ojos de los ciegos y alivia al agobia-
do. Ama el Señor al hombre justo y toma al forastero 
a su cuidado.

R// El Señor siempre es fiel a su palabra. 

A la viuda y al huérfano sustenta y trastorna los 
planes del inicuo. Reina el Señor eternamente, reina 
tu Dios, oh Sión, reina por siglos.

R// El Señor siempre es fiel a su palabra. 
 

Del Salmo 145

Lectura de la carta a los Hebreos (9,24-28):

Hermanos: Cristo no entró en el santuario de la an�gua 
alianza, construido por mano de hombres y que sólo era figura del 
verdadero, sino en el cielo mismo, para estar ahora en la presencia 
de Dios, intercediendo por nosotros. En la an�gua alianza, el sumo 
sacerdote entraba cada año en el santuario para ofrecer una sangre 
que no era la suya; Cristo no tuvo que ofrecerse una y otra vez a sí 
mismo en sacrificio, porque en tal caso habría tenido que padecer 
muchas veces desde la creación del mundo. De hecho, él se mani-
festó una sola vez, en el momento culminante de la historia, para 
destruir el pecado con el sacrificio de sí mismo. Así como está deter-
minado que los hombres mueran una sola vez y que después de la 
muerte venga el juicio, así también Cristo se ofreció una sola vez 
para quitar los pecados de todos. Al final se manifestará por segun-
da vez, pero ya no para quitar el pecado, sino para salvación de 
aquellos que lo aguardan y en él �enen puesta su esperanza. 
Palabra de Dios. 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (12,38-44):

En aquel �empo, enseñaba Jesús a la mul�tud y 
le decía: “¡Cuidado con los escribas! Les encanta 
pasearse con amplios ropajes y recibir reveren-
cias en las calles; buscan los asientos de honor 
en las sinagogas y los primeros puestos en los 
banquetes; se echan sobre los bienes de las 
viudas haciendo ostentación de largos rezos. 
Estos recibirán un cas�go muy riguroso”.  En una 
ocasión Jesús estaba sentado frente a las alcan-
cías del templo, mirando cómo la gente echaba 
allí sus monedas. Muchos ricos daban en abun-
dancia. En esto, se acercó una viuda pobre y 
echó dos moneditas de muy poco valor. Llaman-
do entonces a sus discípulos, Jesús les dijo: “Yo 
les aseguro que esa pobre viuda ha echado en la 
alcancía más que todos.  Porque los demás han 
echado de lo que les sobraba; pero ésta, en su 
pobreza, ha echado todo lo que tenía para vivir”.  

Palabra del Señor.  
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Lunes08

Sabiduría (1,1-7)

Sal 138,1-3a.3b-6.7-8.9-10

san Lucas (17,1-6)

Martes09

Sabiduría (2,23–3,9)

Sal 33,2-3.16-17.18-19

san Lucas (17,7-10)

Miércoles10

Sabiduría (6,1-11)

Sal 81,3-4.6-7

san Lucas (17,11-19)

Jueves11

Sabiduría (7,22–8,1)

Salmo 118

san Lucas (17,20-25)

Viernes12

Sabiduría (13,1-9)

Sal 18,2-3.4-5

san Lucas (17,26-37)

Sabádo13

Sabiduría (18,14-16;19,6-9)

Sal 104,2-3.36-37.42-43

san Lucas (18,1-8)

Domingo14

Daniel (12,1-3)

Sal 15,5.8.9-10.11

Hebreos (10,11-14.18)

san Marcos (13,24-32)



PATROCINADORES

L +504 3341-9353
E Digital Zolver C digitalzolver

San Juan Pueblo, frente a la CA 13
cantiguo al Deposito Villeda

L +504 3187-8776
C craftiesbysonia

E Instituto María Regina 
La Ceiba, bulevar 15 de septiembre, 

frente a funeraria Amor Eterno.

E Instituto María Regina 
La Ceiba, bulevar 15 de septiembre, 

frente a funeraria Amor Eterno.

Espacios Disponibles

Calle al muelle de cabotaje, frente a
Residencial Genova.

Envíos o consultas: 9595-4934


